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Si bien las posibles presiones
inflacionarias han desaparecido
en el mercado interno, existen

otros elementos de la macroeconomía
chilena, como el desempleo, que siguen
preocupando (8,7% en el trimestre móvil
septiembre-noviembre). Asimismo, unas
35 mil personas dejaron de formar parte
de la clase media en 2023, para integrar-
se a los segmentos vulnerables, el que
experimentó un aumento de 184 mil
personas en el último año, según Equifax.

Estas cifras tienen repercusiones
directas en la vida de las personas,
impactando inevitablemente en aspec-
tos fundamentales como la vivienda, la
salud y la alimentación. Resulta inevita-
ble reflexionar cómo la reducción del
poder adquisitivo de los hogares afecta
el acceso a alimentos. En este contexto,
los bancos de alimentos surgen como
una estrategia para contrarrestar el
desequilibrio del sistema, que presenta
alarmantes niveles de inseguridad ali-
mentaria, así como problemas de malnu-
trición (como la obesidad) y el desperdi-
cio significativo de productos que po-
drían servir como alimento.

La capacidad de los bancos de
alimentos de canalizar recursos de mane-
ra eficiente, vinculando los excedentes
con comunidades donde existe escasez,
proporciona un alivio inmediato a quienes
sufren de inseguridad alimentaria. De
acuerdo con la última encuesta Casen,
unos tres millones de chilenos la padecen.

Para alcanzar este propósito, las
empresas tienen un rol clave, especial-
mente en priorizar aquellas estrategias
de sostenibilidad que involucren una
reducción de pérdidas y desperdicios en
sus líneas de producción y comercializa-
ción. La redistribución de los alimentos
no es sólo una acción paliativa, es un
paso hacia la construcción de un siste-
ma alimentario más equitativo. 

En un mundo donde aún hay perso-
nas que sufren de hambre y malnutri-
ción, sumado a la emergencia climática,
el rescate y redistribución de alimentos
emerge como un faro de esperanza.

Su impacto se amplifica exponen-
cialmente cuando se fusiona el compro-
miso de instituciones de la sociedad
civil, mediante políticas públicas claras,
medibles y monitoreadas. Estas alianzas
no sólo salvan vidas hoy, sino que alla-
nan el camino para que el hambre y la
malnutrición sean sólo una reliquia del
pasado. 

Modelos de rescate
y redistribución de
alimentos

María José
Vergara 
Gerente de Gestión
Social Red de
Alimentos

L a natalidad decrece desde hace
años. Es de 1.3 hijos por mujer, lejos
de la tasa de remplazo poblacional

de 2.1. Si como asumen los economistas
las preferencias reveladas son un índice
de los deseos, entonces los chilenos no
quieren tener hijos. ¿Es algo malo? En las
discusiones públicas se sostiene que lo es.
Se avizoran problemas. Basta con mirar a
muchas sociedades europeas para identi-
ficarlos.

Los típicos son los económicos. Dado
que vivimos en regiones afortunadas en
que las expectativas de vida se han exten-
dido a niveles desconocidos en la historia
de la humanidad, no sólo habrá menos ni-
ños, jóvenes, y adultos en edad producti-
va, sino más viejos. Más allá de la capitali-
zación individual, se dificulta el financia-
miento de pensiones. La baja de la tasa no
habla a favor de un sistema más solidario,
al menos en perspectiva intergeneracio-
nal. Por ello muchos países europeos asu-
men elementos de capitalización indivi-
dual. Además, el sistema de salud y cuida-
do se verá confrontado a una creciente

presión por las enfermedades, como al-
gunos tipos de cáncer y demencia (el ele-
fante blanco en la habitación). Las socie-
dades envejecidas parecen ser menos
creativas y dispuestas a asumir riesgos, y
más conservadoras. Eventualmente fal-
tará mano de obra. ¿Se puede hacer algo?

Algunos sostienen que sí. Se trataría
de implementar sistemas
de cuidado, disponer in-
centivos, etcétera. Aun-
que ello es importante y
hay que hacerlo, lo cierto
es que la disposición a
traer niños al mundo en
las sociedades modernas
es bastante insensible a
estas estrategias. Si hay
cambios, serán en el mar-
gen. Las pe r sona s no
quieren subordinar sus
propios planes de desa-
rrollo a la paternidad. Es-
to es claro para las muje-
res que lentamente pueden aspirar a de-
sarrollar vidas diferentes a las socialmen-
te establecidas. Algunos ven aquí
egoísmo. Pero ello es simplista: se trata
de una extensión de la autonomía, la po-
sibilidad de formar vidas que se ajusten a
nuestras convicciones y valoraciones. Si

la libertad es importante para usted, no
puede desestimarlo. Así las cosas, la es-
trategia habrá de ser la misma que en
otras sociedades: la inmigración.

Pero note que sólo hemos dicho
que la baja de natalidad es mala por sus
consecuencias sociales. Aún no sabe-
mos por qué sería mala en cuanto tal.

No es fácil responder a
esta pregunta. ¿Lo es
porqué así se evitaría la
creación de seres con
valor en sí o de seres
potencialmente feli-
ces? Implausible: de
ello se seguiría una
obligación (moral o le-
gal) procreativa. Ade-
más, los padres no tie-
nen hijos por su valor
en sí o porque prospec-
tivamente estos serán
felices, sino que lo ha-
cen por ellos mismos.

En realidad, nos parece malo porque es-
tamos evolutivamente programados
para que nos gusten los niños. Pero esta
programación no parece ser más fuerte
que los deseos culturales actuales de
emancipación; lo que además el plane-
ta agradecerá. 

Menos niños
Daniel Loewe
Facultad de Artes Liberales,
U. Adolfo Ibáñez

“Hemos dicho 
que la baja de
natalidad es 
mala por sus
consecuencias
sociales. Aún no
sabemos por qué
sería mala en
cuanto tal. No es
fácil responder a
esta pregunta”. 

En Chile existía un vendedor de autos
que tuvo una carrera muy exitosa.
Trabajaba intensamente, pero más

importante aún, estaba en todos los deta-
lles de su trabajo y su vida. Era famoso
porque incluso lustraba la suela de sus za-
patos por si tenía que cruzar las piernas
ante alguno de sus clientes.

Este chileno es hoy uno de los dueños
de la tienda McLaren en Barcelona (Espa-
ña). Pero además, como se trata de un
apasionado, construyó el museo privado
más grande del mundo con una colección
autos y artículos (trajes, cascos, guantes,
etc.) de la Fórmula 1. Todos comprados
por él o donados por sus amigos de la F1,
mundo en que se mueve como antes lo
hacía por las calles de Santiago.

¿Habrá sido esta su meta? ¿El objetivo
con que iba a trabajar cada día en la com-
praventa de autos del sector oriente de
Santiago? Intuyo que no. ¿Por qué no todo

trabajo nos lleva a esas historias de éxi-
to? Razones hay muchas. La suerte es
una importante (50% del éxito de los ne-
gocios es suerte, dice Warren Buffett).
¿Y qué pasa con ese otro 50% que sí está
en nuestro control? Primero, trabajar,
en su sentido amplio: en los hogares, en
la educación continua,
en el trabajo. 

¿Trabajar pensando
en las metas? Pues no
del todo. Las metas, sean
cuales fueren (ser feliz,
educar a la familia, acu-
mular viajes o bienes,
etc.), motivan, inspiran,
dan dirección, foco y
permiten una planifica-
ción estratégica. Pero
aquello que permite
conseguir las metas, aquello grande,
son los detalles. Cuestiones que pare-
cen ínfimas, fragmentarias, son las que
hacen la diferencia. Los detalles contri-
buyen a la calidad de lo que hacemos,
construyen confianza y credibilidad,
son esenciales para la resolución de los

problemas y permiten que todo mejore
continuamente. 

Por lo mismo, la preocupación en
los detalles en nuestro quehacer resulta
tan importante. Incluso en nuestra vida
pública, los detalles cuentan y mucho:
en la calidad de nuestras leyes y fallos

judiciales; en nuestras
políticas públicas; en el
escrutinio que debe exis-
tir respecto de éstas y
aquellas.

Estos días veraniegos
son buenos para fijar me-
tas. Empero, sin olvidar
que lo que permitirá lle-
gar a esas metas serán los
detalles con que enfrente-
mos el día a día de nuestra
vida pública, familiar,

nuestro trabajo y a nosotros mismos.
Aunque debamos pulir hasta la suela de
los zapatos, cómo el chileno que hoy se
codea con los Totto Wolf y Lewis Hamil-
ton del mundo. Todo esto, sin olvidar
esos eneros que debe haber pasado en
la compraventa de autos en Santiago. 

De metas y detalles

Juan Pablo Schwenke

“Cuestiones que
parecen ínfimas,
fragmentarias,
son las que hacen
la diferencia. 
Los detalles
contribuyen a 
la calidad de lo
que hacemos ”.
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